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La ciudad de Huelva acogía el pasado mes de 
noviembre los XXVIII Encuentros Feministas de USTEA 
que contaron con la colaboración de la Universidad 
de Huelva, del Instituto de la Mujer (IAM) de la 
Junta de Andalucía y del Ayuntamiento de Huelva. 
Durante tres días, del 11 al 13 de noviembre, el 
sindicato desarrollaba un total de ocho ponencias, 
talleres y mesas redondas en los que se abría un 
espacio de formación y debate único en Andalucía 
sobre los retos feministas de nuestro siglo, un 
espacio intergeneracional  en el cual participaron 
personas de las ocho provincias andaluzas y un gran 
número de alumnado de la institución universitaria 
onubense.

El programa de actividades, diseñado por el Espacio 
Feminista de USTEA, reunía en este foro temas de 
actualidad como los distintos modelos de familia, 
la representatividad femenina, la transexualidad, 
las agresiones sexuales, así como la prostitución, 
la moneda social o el ecofeminismo. En total, se 
desarrollaron 20 horas de intensa actividad.

Las jornadas arrancaron con la ponencia sobre 
“Familias Homoparentales” se recorrieron los hitos 
más importantes que ayudaron a visibilizar la 
diversidad familiar como la modificación del Código 
Civil que permite contraer matrimonio a parejas del 
mismo sexo y que les otorga todos los derechos de 
las uniones heterosexuales, incluida la adopción una 
ley que fue pionera en la Unión Europea y situaba 
a España como un referente mundial en el avance 

de los derechos sociales. A pesar de estos avances, 
después de 11 años en los que sigue vigente esta 
ley, los hechos demuestran que todavía nos queda 
un largo camino por recorrer. Y en este apartado, el 
debate situó a la administración y a la escuela como 
los actores fundamentales para visibilizar la diversidad 
familiar. Además, en base al estudio realizado por el 
profesor José Antonio Rodríguez, se reafirmó que los 
hijos y las hijas de las familias homoparentales están 
educados en la asertividad y el empoderamiento 
desde muy temprana edad.

“Representatividad y cotidianidad” era el título de la 
segunda ponencia del viernes, en la que se analizó la 
Ley para la Igualdad efectiva de Mujeres y Hombres 
del año 2007. En esta actividad se analizaron 
distintos ámbitos como la representación en el 
Gobierno, en el sector productivo, en los medios 

de comunicación o en el mundo científico. Además, 
se fijaron distintos retos de la sociedad entre los 
que destacan la consecución real de la igualdad de 
oportunidades y la representación de las mujeres en 
todos los ámbitos. Por otro lado, la ponente, Alicia 
de Navascués abordó la configuración de las ciudades 
en la que es necesaria la presencia de las mujeres 
para configurar núcleos de población en torno a las 
necesidades de las niñas y los niños.

Para concluir la tarde del viernes Paz Cerrillo Cruz 
nos explicó el mundo de la gratiferia, es una feria que 
trasciende del concepto de trueque porque no hay 
reciprocidad, con el lema “Te invitamos a traer lo 
que quieras y llevarte lo que necesites”.

Mar Cambrollé, nos introdujo en un intenso debate 
sobre la percepción que la transexualidad ha tenido 
hasta ahora la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) que denominaba la transexualidad como 
“un trastorno”. Hecho que ha llevado a la sociedad 

a crear estereotipos sociales sobre las personas 
transexuales que, en absoluto, han contribuido a 
su integración. En los países de la Unión Europea, 
la consolidación de estos estereotipos ha generado 
que se viole el derecho al cambio de sexo. Por el 
contrario, el debate recogió iniciativas como la de 
Andalucía que se ha convertido en la primera región 
de Europa con una legislación avanzada y que es 
referente de lo que deben hacer otros países de la 
Unión Europea y del mundo. 

Tras las sesiones teóricas sobre temas tan interesantes 
como la representatividad de las mujeres, la 
transexualidad o los tipos de familia, la mañana 
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del sábado se completaba  con los talleres “Stop 
agresiones sexuales” y la moneda social. El primero de 
los talleres,  partía del principio de la libertad sobre 
las vivencias sexuales de las personas, pero recogía 
datos tan cruentos como que 25 mujeres sufren 
agresiones sexuales cada día en el entorno familiar 
o que sólo el 75 por ciento de estas agresiones son 
denunciadas. En este taller, impartido por la ong 
acciónenred, se dieron las herramientas claves para 
defender valores como  la igualdad, la libertad y el 
respeto que deben hacer frente a la propia agresión 
sexual.

La quinta de las actividades trató el tema de la 
moneda social como una herramienta ideal para la 
creación de redes solidarias desde una perspectiva 
igualitaria y feminista.

Por otro lado, los Encuentros Feministas de USTEA 
impulsaron a través  de una mesa redonda, uno de los 
debates más profundos sobre los que puede girar 
cualquier discusión sobre derechos sociales en la 
actualidad, la prostitución. El choque de realidades, 
el derecho a reconocer una actividad laboral contra 
la condena social del tráfico de personas, uno de los 
temas más convulsos dentro del ámbito feminista, 
y del que Isabel Holgado y Estefanía Acién, nos 
ofrecieron una visión que parte de la realidad de muchas 
mujeres que se reivindican como trabajadoras del sexo, 
y diferenciando claramente esta situación, de la 
trata. Las dos ponentes pusieron voz a un amplio 
movimiento de mujeres que ejercen la prostitución de 
distintos puntos del planeta que demandan derechos 
laborales. Debates que en los que queda mucho que 
profundizar y aspectos que analizar.

El arte también tuvo cabida, de la mano de Alicia 
Murillo, una artista “multi-indisciplinada”, como 
ella misma se denominaba durante su actuación, 
permitió la digestión del fuerte mensaje feminista 
que lanzaba a través de la magia de las palabras 
que tiene un monólogo o las notas musicales de sus 
canciones.

La mañana del domingo se abrió con otro reto 
feminista que está tomando fuerza, el ecofeminismo, 
gracias a Noelia Márquez que hizo un recorrido por la 
historia de este reciente movimiento. 

Para cerrar las jornadas pudimos disfrutar de la 
presentación de la obra de María Bella Mateos, pintora 
onubense. 

En definitiva, los XXVIII Encuentro Feministas de 
USTEA reunieron a un grupo de más de un centenar

MARIA BELLA MATEOS 

de personas,  en el foro del Tinto y el Odiel con 
el objetivo cumplido de consolidar estas jornadas 
como un espacio reconocido y reconocible en el 
movimiento feminista capaz de abordar los nuevos 
desafíos y los debates más intensos dentro del 
feminismo, dando voz a las distintas corrientes y 
desafíos.
           

Ana Millán García
	               Secretaría de Géneros e Igualdad: 

Espacio Feminista de USTEA
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escolar de la diversidad familiar
En este breve artículo defenderé la importancia de la inclusión de la diversidad familiar en las escuelas y 
me centraré en el análisis de uno de los modelos familiares más emergentes: La familia homoparental. En 
el primer apartado se describe la situación en la que se encuentran las familias LGTB a nivel mundial, a 
continuación se justifica la necesidad de la intervención escolar sobre la diversidad familiar, y finalmente 
se recogen algunas medidas con las que se pretende responder a las nuevas necesidades que plantea la 
diversidad familiar en los centros educativos.

José Antonio Rodríguez-Mena, PhD.
Departamento de Educación 

Universidad de HuelvaSituación a nivel mundial 
de las familias homoparen-
tales.

La violencia y la discriminación que sufre el 
colectivo LGTB (Lesbianas, gais, transexuales 
y bisexuales) supone una seria amenaza 
para los principios y libertades 
recogidos en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. 
La resolución aprobada por el 
Consejo de Derechos Humanos de 
Naciones Unidas el 17 de junio de 
2011, representa un logro histórico 
muy importante por ser la primera vez 
que este organismo se decide a abordar 
las violaciones de derechos humanos del 
este colectivo. El principal acuerdo de esta 
resolución fue la elaboración de un estudio 
que documentase las leyes, prácticas 
discriminatorias y actos de violencia 
contra las personas por su orientación 
sexual o identidad de género. Como se 
describe en este informe esta problemática 
es de naturaleza global y, por lo tanto, 
requiere una respuesta global. En todas las 
regiones del mundo, incluso en Europa, la 
discriminación y la violencia por motivos de 
orientación sexual e identidad de género 
son para muchas personas homosexuales 
una realidad cotidiana. En la actualidad 
existen 22 países que ha reconocido el 
matrimonio entre personas del mismo sexo, 
una proporción muy pequeña teniendo en 
cuenta que actualmente la ONU reconoce 
un total de 193 países a nivel mundial. 
Resulta alarmante que aún sigan existiendo 
78 país con leyes que penalizan la 
homosexualidad y 10 en los que se castiga 
incluso con la pena de muerte.

En el contexto español, la homosexualidad 

ha sido perseguida y recogida como un 
acto delictivo en el código penal desde 
mediados del siglo pasado hasta finales 

de la década de los ochenta. Desde la 
apertura democrática y la aprobación 
de la constitución española de 1978, se 
ha experimentado un progresivo avance 
en el reconocimiento de los derechos y 
libertades de las personas homosexuales, 
convirtiéndose en el cuarto país en 
reconocer el matrimonio homosexual. 
No obstante, a pesar de estas conquistas 
jurídicas que equiparan los derechos de 
las familias homoparentales con otros 
modelos familiares, sigue existiendo 
un sector conservador, anclado en la 
heteronormatividad, que no reconoce 
e incluso repudia a estas familias. Las 
actitudes homófobas pueden verse 
reflejadas en los sucesos diarios recogidos 
por la prensa española - El obispo de 
Málaga compara el matrimonio gay con 
la unión de un hombre y un perro (La 
Vanguardia, 2014); El director de un centro 
se niega a escolarizar el hijo de una pareja 
gay (El País, 2014); El PP lleva un experto 
al senado que afirma que ser gay es una 
enfermedad (El País, 2005); El Plan Integral 
de Apoyo a la Familia incluye a las familias 

homoparentales dentro del epígrafe 
“familias con problemas” (Lainformación.
com, 2015) -. Sin ir más lejos, en la 

actualidad un autobús de la 
organización ultra católica 
HazteOir.org recorre las 
calles de Madrid con 
lemas como “Los niños 
tienen pene”; “Las niñas 
tienen vulva”; “Que no 
te engañen”; “Si naces 

hombre, eres hombre”” o “Si eres mujer, 
seguirás siéndolo”.

El sistema educativo no es inmune a la 
homofobia y puede actuar como un sistema 
reproductor de la heteronormatividad. Sin 
ir más lejos, una de las discriminaciones 
que están causando mayor impacto en 
las escuelas, es el bullying homofóbico. 
Según el estudio realizado por FELGTB 
(2013), en España, el 60% del alumnado 
con orientación homosexual sufre acoso 
escolar y el 43% se ha planteado en alguna 
ocasión el suicidio. Ante este escenario, 
habría que preguntarse si los hijos/as de las 
familias homoparentales sufren igualmente 
este tipo de acoso, como consecuencia 
de la orientación sexual de sus padres o 
madres.

En los países que ya cuentan con leyes 
de matrimonio igualitarias, se produce un 
efecto positivo que podíamos denominar 
como “la salida del armario de las 
familias homoparentales”. Los derechos 
conquistados, animan a estas parejas a 
tener hijos/as y a mostrarse abiertamente 
a la sociedad. Según los datos aportados 

... a pesar de estas conquistas jurídicas que 
equiparan los derechos de las familias homoparentales 
con otros modelos familiares, sigue existiendo un 
sector conservador, anclado en la heteronormatividad, 
que no reconoce e incluso repudia a estas familias ...
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por el Instituto Nacional de Estadísticas 
(INE, 2017), las familias formadas por 
parejas del mismo sexo, es el grupo 
familiar de mayor auge en los últimos años. 
Desde la aprobación de la Ley 13/2005 
hasta finales de 2015 -últimos datos 
definitivos disponibles-, se han celebrado 
un total de 35.323 enlaces, siguiendo una 
tendencia progresiva al alza e inversa al de 
matrimonios heterosexuales (INE, 2017).

¿Por qué es necesario tra-
bajar la diversidad familiar 
en las escuelas?

La escuela tiene la responsabilidad y el compro-
miso de acoger a los nuevos modelos de familia, 
si pretende ser inclusiva. Como afirma Torres 
Santomé (2015, p.24), “si no existe el com-
promiso con la diversidad no podemos ha-
blar con propiedad de políticas de equidad, 
de modelos educativos justos, de justicia 
curricular”. Para que las familias se sientan 
reconocidas y acogidas por la escuela, es 
imprescindible que ésta reconozca su di-
versidad.  “Esta actitud tendrá beneficios 
indudables no solo para el alumnado y sus 
familias, que obtendrán así reconocimiento 
y aprecio, sino también para las propias es-
cuelas, que se enriquecerán con la variedad 
de sus experiencias y, en último término, 
para la sociedad, más capaz de apreciar 
así la diversidad y la pluralidad que la in-
tegra”(González Rodríguez, 2009, p.388). 

Nos encontramos en una situación en la 
que hemos pasado de la familia modelo a 
los modelos de familia (López Sánchez et 
al., 2008), aunque en las escuelas se sigue 
presentando una realidad unívoca. Como 
subraya Santos Guerra (2010), las organi-
zaciones escolares proyectan una realidad 
uniforme. Una de las mayores trabas en el 
proceso de inclusión educativa es romper 
con esta tradición homogenizadora. 

Según Koerner y  Hulsebosch (1996), la es-
cuela debe ser un espejo; es decir, los niños 
y niñas deben ver reflejado en ella sus pro-
pios modelos familiares, lo que tiene una 
especial importancia en la configuración de 
su identidad y en su reafirmación familiar. 
Además debe ser una ventana de la diver-
sidad, aportando una visión general no 
solo de la realidad familiar concreta de sus 
alumnos/as, sino del conjunto de modelos 
familiares presentes en nuestra sociedad. 

En definitiva, la sociedad es diversa. Entre 
las múltiples diferencias que podemos ob-
servar se encuentran las familiares. La es-
cuela no llegará a ser inclusiva si sigue dando 
la espalda a la diversidad familiar, si continúa 

obviando o incluso negando esta realidad.

¿Qué medidas se deben 
adoptar?

Desde nuestro punto de vista hay cuatro 
ámbitos sobre los que debería intervenir:

A) Ámbito organzativo
En el curriculum educativo se representan 
las diferencias del alumnado en cuanto a 
su grupo cultural, género, clase social o 
capacidades. En cambio, la diversidad familiar 
no se recoge de forma explícita en la normativa 
educativa. Es cierto que la familia se incluye 
en algunas áreas curriculares, aunque las 
diferentes tipologías familiares no aparecen 
representadas. En este sentido, pensamos 
que sería necesario una mayor prescripción 
curricular de los contenidos relacionados con 
la diversidad familiar, esto permitiría: un 
mayor respaldo a las exigencias y demandas 
educativas de las familias homoparentales, y 
que el tratamiento de la diversidad familiar 
no dependa de la voluntad del profesorado. 

Otra de las medidas que se deben emprender es 
la mejora de los canales de comunicación. Como 
he mencionado anteriormente los centros 
educativos reproducen una imagen uniforme 
y estandarizada de la familia, y esto puede 
verse reflejado en las comunicaciones dirigidas 
a las familias. Es habitual que las familias  
homoparentales se sientan vulneradas y 
muestren su disconformidad rectificando 
estas solicitudes y formularios. La utilización 
de un lenguaje inclusivo resulta determinante 
para que estas familias se sientan respetadas 
y acogidas por la escuela. Además, habría 
que revisar los carteles, anuncios y todos los 
elementos simbólicos, con el propósito que 
representen la diversidad familiar.

Finalmente, respecto a las discriminaciones 
debemos señalar que en la mayoría de las 
ocasiones, el maltrato se produce a espaldas 
del profesorado y en contextos privados que 
dificultan su visibilidad. La redes sociales 

constituyen uno de estos medios, como 
se reflejan en algunos estudios (Durán y 
Martínez, 2015; Avilés, 2009; Hernández 
Prados y Solano, 2007) que subrayan el 
importante impacto que están teniendo 
en el acoso escolar. Por este motivo, el 
profesorado debe permanecer atento 
a los cambios de   comportamiento del 
alumnado, y fomentar el diálogo, la 

empatía, el 
respeto, la 

convivencia 
y el uso responsable de las nuevas 
tecnologías (Rodríguez-Mena, 2015)

 B) Ámbito didáctico y metodológico
Se debe trabajar la diversidad familiar desde la 
transversalidad; por ejemplo, conociendo el 
vocabulario sobre los diferentes modelos 
familiares desde el área de lengua castellana 
y extranjera, incluyendo la diversidad 
familiar en los enunciados de los problemas 
de matemáticas, analizando desde el área 
de conocimiento del medio natural y social 
las diferencias familiares en la historia y las 
culturas, o representando su familia desde 
el área de educación artística.

Por otro lado, habría que implementar 
procesos metodológicos que faciliten el 
abordaje de la diversidad y fomenten una actitud 
crítica frente a las discriminaciones, mediante 
dinámicas de grupo, la expresión corporal, 
el teatro, organización de debates, juego 
de roles, proyección de material audiovisual 
y reflexiones sobre noticias, documentales, 
series, anuncios, etc.

Por último, entre otros aspectos 
relacionados con este ámbito, se deben 
revisar los libros de texto y los materiales 
escolares para garantizar la inclusión de 
la diversidad familiar. Es necesario que 
los chicos y chicas reflexionen sobre 
la heteronormatividad con la que se 
representa la familia en estos materiales 
didácticos. Proponemos como alternativa, 
la elaboración en el aula de materiales que 
muestren la diversidad familiar: cuentos, 
canciones, videos, juegos, etc
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C) Ámbito formativo
Entre las medidas que se podrían realizar 
en este ámbito proponemos las siguientes:

Promover acciones en la formación inicial y 
permanente del profesorado en relación 
a la diversidad familiar, con el propósito 
de adquirir las competencias necesarias 
que le permitan superar los prejuicios 
y adquirir los conocimientos y recursos 
necesarios para trabajar la diversidad.

Facilitar la concienciación mediante la 
reflexión y el debate en las actividades 
realizadas en la AMPA, la tutoría y la 
orientación escolar. Organizar reuniones 
con las familias para conocer su 
posición frente a la diversidad familiar, 
y establecer algunas medidas de 
sensibilización si fuese necesario. Las 
Escuelas de Familias resultan también un 
espacio muy interesante para poner en 
marcha estos proyectos.

D) Ámbito estratégico
En el ámbito estratégico, tiene una especial 
importancia el establecimiento de redes 
educativas que permitan el intercambio 
y el apoyo entre los agentes implicados 
en los procesos educativos formales y 
no formales: administración educativa, 
escuela, organismos sociales, asociaciones, 
etc. 
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El temor a la violencia sexual es un 
condicionante con el que viven las 
mujeres, una expresión de  cómo nos sigue 
definiendo el hecho de nacer con uno u otro 
sexo; por ello, las agresiones sexuales son 
una forma de violencia sexista. El sentido 
de este artículo es ofrecer información 
sobre la realidad actual,  aprehender mejor  
la cuestión de las agresiones sexuales a 
mujeres  partiendo de algunos datos para 
ubicarnos sobre la entidad del problema. 
Pero también busca  reflexionar sobre 
la percepción social de estos actos y los 
cuestionamientos que surgen ante estas 
agresiones, las ideas sociales sobre  la 
sexualidad, el consentimiento o los límites.

Existen razones por las que parece 
pertinente reflexionar sobre la violencia 
sexual de hombres a mujeres, que se 
produce mayoritariamente en la esfera 
privada, pero también en la pública (la calle, 
el ámbito laboral o el espacio de ocio).

Porque en las mentalidades sociales 
las agresiones sexuales aparecen un 
tanto distorsionadas y la imagen social 
predominante de agresión sexual  “el 
desconocido que asalta a una mujer 
con gran violencia”, no es acorde con la 
realidad.

Pero además, porque la prevención de la 
violencia sexual se encuentra poco presente 
en la tarea preventiva institucional y suele 
estar dirigida a las mujeres en relación a la 
toma de precauciones, bajo mensajes en 
los que podemos sentir limitada nuestra 
propia libertad.

Algunos conceptos previos. 

Según la opinión doctrinal más progresista, 
la libertad sexual es un concepto amplio, 
que abarca no sólo el derecho a mantener 
relaciones sexuales cuando se quiere o a 
no tenerlas,  sino que engloba el disfrute 
de la sexualidad en su conjunto: vivir la 
propia orientación y práctica  sexual sin 
cuestionamientos1 .

Al hablar de violencia sexual contra las 
mujeres abarcamos un amplio espectro 
en el que los conceptos que aparecen 
no son unívocos. Violencia no es  un 

Agresiones sexuales
 algunos datos y reflexiones

concepto preciso, son formas de violencia 
el ataque físico, el insulto o el menosprecio; 
conductas que no se valoran igual en 
todos los ambientes o sociedades. Lo 
sexual 2  también es social y cultural. En 
este caso, cuando hacemos referencia a 
agresión sexual hablamos de conductas 
físicas: penetración, tocamientos en zonas 
genitales, besos o frotamientos.

En consecuencia, hablar de agresiones 
sexuales en este contexto hace referencia a 
prácticas físicas impuestas, no consentidas 
por la mujer o mujeres implicadas en esa 
práctica sexual concreta 3. 

Al mismo tiempo es necesario delimitar; 
no podemos abordar todos  los tipos de 
agresiones sexuales y hay muchos a las que 
no se hace referencia en este artículo: las 
agresiones contra menores, la ablación o la 
trata de mujeres con fines de prostitución. 
También formas de agresión que se dan en 
otras partes del mundo, como las de Egipto 
y  las que se producen contra hombres y 
niños. Todas ellas son agresiones sexuales 
graves, pero cada uno de estos supuestos 
requiere  reflexiones específicas y que 
exceden  lo abarcable en este artículo.

De modo que para poder discutir nos 
centramos en las agresiones heterosexuales 
a mujeres con edad de consentir (16 años 
en España).

La actualidad en datos y la 
dificultad de hacernos una idea 
de conjunto.
Lo cierto es que resulta casi imposible 
conocer  los casos ocurridos, ya que las 
estadísticas son fraccionadas y parciales. El 
número de delitos contra la libertad sexual 
denunciados en 2015 superó los 90004, 
y de ellas 1227 fueron por violación. En 
conjunto estas cifras se mantienen  más o 
menos estables en los últimos años. FOTO 1

Estas son las agresiones denunciadas, 
pero debemos partir de que es un delito 
que se denuncia poco, entre otros por 
motivos de vergüenza ante lo ocurrido, el 
miedo a la desconfianza y a no ser creídas 
(El 40% de mujeres que fueron a Adavas 5); 
la culpa por haber aceptado una relación 
en principio consentida que deviene 
forzada6; también operan otros miedos 
más indefinidos o particulares como nuevos 
ataques, o represalias en el entorno.

FOTO 1

María Izquierdo
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la culpa hacia todo lo relacionado con la 
sexualidad, cómo la vivimos y cómo son 
juzgadas las diferentes prácticas sexuales. 
Por eso se dice que tiene una muy alta cifra 
en sombra, ya que se producen muchos más 
delitos de los que se denuncian. Podemos 
hacernos una idea sobre la realidad a través 
de los servicios de atención a víctimas, 
servicios sociales, protocolos hospitalarios, 
etc. Con esas informaciones se calcula que 
se denuncian un 20-25% de las agresiones 
que se producen.

Si atendemos a la encuesta del FRA, 
que se hace sobre  mujeres y  no desde 
datos judiciales, hasta un 6% de mujeres 
españolas  afirma haber sufrido violencia 
sexual alguna vez en sus vidas desde 
que tenían 15 años y un 4% por parte 
de su pareja actual o pasada7,  sumando 
alrededor del medio millón de mujeres.

Lo cierto es que las características de las 
agresiones sexuales registradas no encajan 
bien con la idea social de desconocido 
que asalta en lugar extraño con extrema 
violencia: casi 9 de cada 10 agresiones se 
producen en el entorno familiar (pareja y 
parientes) y social de la víctima (laboral o 
de ocio). 

Esto también es un motivo 
que retrae a las mujeres de 
denunciar: tener que explicar 
en la familia la experiencia 
de una agresión sexual, o 
el hecho de que la agresión 
vivida no encaje en la idea 
que tenemos de “agresión 
normal”. Estos factores 
hacen que se denuncien más 
“fácilmente” las agresiones 
que responden al estereotipo 
del desconocido violento.

Diversas formas de 
violencia sexual
A diferentes niveles, diversas formas de 
ataque a la sexualidad se dan en la vida de 
gran cantidad de mujeres, y forman parte 
del problema social que es la violencia 
sexista.  No sólo en sus expresiones más 
duras como las  violaciones,  sino también 
otras muchas que siendo de menor 
“potencia” no dejan de ser agresiones 
intolerables. 

Como ya hemos señalado, la libertad 
sexual es un concepto amplio8. Pero si 
atendemos al Código penal, con él se 
protege la integridad del cuerpo a nivel 
sexual y en algunos casos, la dignidad9.

¿Qué son agresiones sexuales? 
En general y a efectos penales.
El derecho penal sirve para responder a 
los ataques más graves que se dan en la 
sociedad, ya sea en libertad sexual o contra 
otros valores relevantes. En consecuencia, 
tienen relevancia penal una serie de ataques 
a la libertad sexual, no todos. En su acción e 
interpretación el  CP  actual 
supone  un gran avance 
respecto a la regulación 
del franquismo o sin ir tan 
lejos, de los años 80. Hasta 
la reforma de 1989, el CP 
protegía “la honestidad 
sexual” que es un concepto 
moral colectivo que recae 
sobre la víctima,  a la que 
se le roba la honestidad 
-si la tiene-. Desde dicha 
reforma, el bien protegido 
es la libertad sexual 
individual de hombres y mujeres. Esto no 
implica que nuestra regulación penal y 
su aplicación no tenga sombras, pero es 
necesaria una mirada con perspectiva para 
ser conscientes de la evolución que se ha 

producido en los últimos 30 años en esta 
materia. 

El código penal castiga una serie de 
comportamientos muy determinados: 
la agresión sexual, los abusos sexuales 
y el acoso sexual como tipos básicos10 . 
A menudo la imagen social que se tiene 
de estos ataques no es la misma que la 
que aparece regulada, y las sentencias 
o procedimientos pueden producir 
incomprensión o desconfianza hacia las 
instancias judiciales; pero además, por 
su propia naturaleza, el código penal no 
incluye muchos otros ataques de menor 
intensidad que experimentan las mujeres 

en su vida cotidiana, como algunos 
tocamientos, las situaciones de acoso que 
no llegan a delito o el acoso callejero.

Esto no significa que esos 
comportamientos que conocemos, que 
usamos en el lenguaje común pero no 
están en la ley penal sean inocuos o 
poco importantes, que se deban tolerar 
por ser comunes. Pero parece que todo 

tampoco se soluciona con una ampliación 
de la actuación penal. Sin duda, cualquier  
imposición de una práctica sexual no 
deseada es un ataque a la libertad sexual de 
la otra persona, sea  físicamente violenta o 
no. Y todo ataque  merece reproche, pero 
sin embargo, la forma de acercarnos a unas 
y otras vulneraciones deberá ser diferente 
según su gravedad y características. De 
modo que son necesarios el Código Penal 
y  el castigo junto con  otros medios para 
resolver este problema social. 

El derecho penal  y el castigo en general 
tienen una serie de límites, el más evidente 
es que siempre “llega tarde”, actuando a 
posteriori, sin trabajar las actitudes, ni en 
general la prevención de ningún tipo. Es 
el último eslabón. Por eso el castigo tiene 
una función necesaria, pero no resuelve los 
problemas sociales. 

Pero también el mismo proceso penal 
con su dificultad probatoria, que implica 
un cuestionamiento de la denunciante, 
y el hecho de que a día de hoy, airear la 
vida sexual resulta un duro proceso para las 
víctimas hace de la penal una vía compleja 
y ambivalente. Trabajamos para que esto 
cambie, pero es importante ser conscientes 
de que hoy “lo sexual” sigue siendo 
problemático, y no podemos exigir a las 
víctimas que se comporten como heroínas.
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comportamientos.

A veces, al hablar de violencia sexual no 
se distingue entre una agresión ocasional 
y/o menor como un tocamiento por un 
desconocido en el autobús, y  una  violación 
o una acción continuada de  acoso sexual. 
En este sentido, la ley hace la distinción 
entre violación-agresión-abuso; una 
delimitación necesaria pero que no  zanja 
el problema. 

Efectivamente no tiene los mismos efectos, 
ni debe tener el mismo tratamiento, no sólo 
por lo que se refiere a la cuantía de la pena, 
sino también por la forma de atender al 
tratamiento complementario al del castigo 
que deba adoptarse en cada caso con el 
agresor. No son comparables los niveles de 
empatía o  la asunción de valores violentos 
en un agresor ocasional y en un violador 
en serie.

Si bien todos los casos son reprobables, 
en los casos menos graves de agresión 
sexual, como puede ser un abuso puntual 
en un IES, puede resultar más efectivo 
para víctima y agresor por ejemplo 
una intervención de acompañamiento. 
Medidas sociales como el desagravio, el 
acompañamiento y el reconocimiento a 
la víctima son herramientas que se usan 
muy poco y ayudan a la recuperación de 
las mujeres frente a la experiencia sufrida 
y al cuestionamiento que puede haberse 
sumado a esa experiencia.

Las mentalidades sociales y las 
agresiones sexuales.
Hasta este momento hemos hablado de 
las agresiones en sí, ahora me gustaría que 
nos detuviéramos en la percepción social 
que hay sobre estos ataque, ya que en 
las mentalidades sociales que juzgan los 
comportamientos y agresiones sexuales se 
manifiestan diversas concepciones.  Llamo 
la atención sobre tres básicas: 	

El propio concepto de qué es violencia 
y la justificación de su uso. El valor de 
la no violencia es compartido como 
abstracto, pero insuficientemente 
integrado en la práctica, pues  
existe tolerancia social basada en 
legitimaciones muy diversas (me la 
pegó, me sacó de quicio, etc.). 

Las concepciones sobre la sexualidad. 
Hay toda una construcción social 
de lo aceptable y lo inaceptable, lo 
normal y lo anormal, generalmente 
referido a las prácticas, que asocia a 

los comportamientos poco valorados 
(como la promiscuidad o la sexualidad 
explícita en la mujer) con el peligro.

Los roles sexuales masculino y femenino: 
se siguen dando unos estereotipos que 
asignan diferentes papeles a hombres 
y mujeres: el 
de  hombres 
sexualmente 
activos, con 
un deseo 
sexual difícil 
de controlar, 
frente a 
mujeres en 
una horquilla 
s i e m p r e 
d u d o s a 
entre no ser 
m o j i g a t a 
y no ser 
una buscona. En particular el 
comportamiento que se espera de las 
mujeres se centra en la responsabilidad 
sobre las relaciones sexuales, ya sea a 
la hora de proteger su reputación,  
protegerse en materia de prevención 
de embarazos, o en última instancia 
protegerse de posibles agresiones y 
poner los límites necesarios para ello11. 

En relación con esto voy a centrarme en dos 
cuestiones complejas: el consentimiento y  
la tensión entre libertad en el terreno de la 
sexualidad y los límites.

La ley nos protege y es esencial, pero 
tiene problemas ya que a menudo es difícil 
delimitar el consentimiento:

De entrada hay dificultades probatorias, 
no ya a nivel penal, sino  a la hora de 
transmitir  a las personas que nos rodean 
que la relación no ha sido consentida, 

por ser  las agresiones sexuales ataques 
que normalmente se dan en privado y sin 
testigos, de manera que a menudo se trata 
de la palabra de él o ellos contra la de ella. 

A ello se suma que la existencia de lesiones  
no siempre define la agresión, pudiendo no 
existir en una relación no consentida (por 
miedo o para evitar daños), y a la contra, 
surgir en relaciones consentidas (momento 
de arrebato, sexo brusco...).

En este marco, 
ante la ley son 
esenciales las 
d e c l a r a c i o n e s 
de las partes, la 
coherencia de 
unos y otros, 
firmeza, veracidad, 
seriedad, que 
no se incurra en 
contradicciones 
por la víctima, 
que no existan 
a n t e c e d e n t e s 
de intereses 

enfrentados para que el testimonio de la 
víctima no pierda objetividad;  en conjunto 
es un filtro muy severo, que a menudo 
produce revictimización. Por eso, aquí 
hay una tensión entre la necesidad de la 
víctima de ser creída como premisa para 
su recuperación en contradicción con 
la obligatoriedad de probar el delito sin 
contribuir a su victimización. 

Problema aparte es el que se da 
en las relaciones con presión o con 
consentimientos viciados.  En ocasiones 
muy difícil hacer la distinción entre relación 
libremente aceptada y consentida bajo 
coacción  cuando median jerarquías (jefe; 
hermano mayor; persona con una gran 
diferencia de edad). Aunque pueden existir 
consentimientos y situaciones de equilibrio, 
hay que tener en cuenta que en general 
el equilibrio entre estas partes es muy 
complicado.

También entre iguales 
puede ser complicada 
la distinción entre 
consentimiento y  no 
consentimiento.  Resulta 
fácil en los comportamientos 
extremos  de agresión y de 
sometimiento violento de la 
víctima, pero muy complejo 
en las múltiples  maneras 
concretas que se producen 
las agresiones sexuales, 
en las que no siempre hay 

violencia, pero sí diferentes niveles de 
coacción o imposición.  Afirmamos que 
el límite del consentimiento está en la 
ausencia de  coacción y de  imposición 
pero no resuelve del todo las prácticas y 



Secretaria de Géneros e Igualdad:        Espacio Feminista  USTEA

2
0
1
7

10   

U
S
T
E
A

problemas concretos.

La retahíla de ejemplos con los que nos 
tropezamos cada día en la intervención que 
hacemos es larga:  relaciones que se inician 
con consentimiento pero en las que ella no 
quiere proseguir  . Una idea compartida por 
bastantes chicas y chicos es que cambiar 
de opinión a lo largo de la relación erótica  
tiene “consecuencias”, como que tu pareja 
no respete esa decisión, no considerando 
esa conducta como una agresión. 
Reaccionar minimizando la falta de respeto 
a la voluntad del otro: “Cosas que pasan, 
no es para tanto porque los chicos son 
así, y ya se sabe” . Encontramos también 
legitimaciones de comportamientos 
impositivos: “Si me quiere hará lo que le 
pida”; y roles asumidos de sacrificio por el 
otro .

A la hora de atender estas situaciones 
no podemos secuestrar la opinión de sus 
protagonistas  ni ignorarla;  la solución 
pasa por capacitar a la persona para que 
tome su propia decisión. En particular, 
parece importante reflexionar sobre qué 
mecanismos hacen que pongamos por 
delante el deseo-placer del otro frente a 
nuestro placer y seguridad. 

¿Es el consentimiento el único 
criterio para valorar la práctica 
de una relación sexual?
Parece evidente que el consentimiento es 
un valor básico dentro de la relación sexual, 
pero nos planteamos si se trata del único 
que determina la valoración y la “calidad” 

de la misma. La falta de prevención en 
materia de ITS o embarazos no deseados 
son algunos ejemplos concretos con los 
que podemos debatir sobre los  límites de la 
libertad o del consentimiento como único 
criterio. En este sentido, entendemos que 
al consentimiento deben acompañar otros 
principios: No hacer daño ni hacérselo a 
uno mismo, y en conjunto, sustentarse  en 
unos valores básicos que no se diferencian 
de los que deben guiar nuestras relaciones 
interpersonales en general: trato igualitario, 
libertad  para expresar  los propios deseos 
y para relacionarse con quien se quiera, 
respeto, responsabilidad, resolución 
pacífica de conflictos. 

El cumplimiento de estos valores, su 
asunción como esenciales no es una 
cuestión de regulación penal, sino que 
debe ser parte de una actuación más 
compleja, socioeducativa y de intervención, 
que conecte esos valores abstractos con 
realidades palpables, beneficiosas para 
todas las partes implicadas en la relación 
erótica. 

Algunas conclusiones.

Es esencial actuar en reacción a las 
agresiones con el código penal, pero no sólo, 
ya  que es básico contar con más recursos 
profesionales en momentos posteriores: 
para la mediación, y  acompañamiento 
de la víctima (psicólogos, trabajadores 
sociales...), así como para el trabajo de 
reinserción con el agresor. También son 
importantes las medidas sociales como el 

desagravio público y el reconocimiento a la 
víctima que son figuras poco usadas.

Pero a la vez, está clara la relevancia de la 
prevención y la educación en valores para 
avanzar en la erradicación de las agresiones 
sexuales. Resulta esencial, porque como he 
referido más arriba, la forma que tiene la 
sociedad de ver y valorar las agresiones 
sexuales está íntimamente relacionada 
con la visión de la sexualidad, con una 
asignación de roles, una valoración de los 
comportamientos de hombres y mujeres, 
así como de las prácticas que realizan.

Y apenas se hace nada en este sentido; 
incluso iniciativas como suprimir 
educación para la ciudadanía atrasan 
esta imprescindible tarea educativa en la 
igualdad, convivencia y resolución pacífica 
de conflictos. Junto a esa tarea pendiente, 
también debemos plantear la necesidad de 
no normativizar comportamientos sexuales, 
de ensanchar los márgenes de libertad 
de las personas, hombres y mujeres: ya 
que para  las mujeres se encuentra más 
restringida en  la expresión de nuestros 
deseos sexuales y prácticas concretas; y 
por contra, para los hombres, limitada en 
la expresión de intimidad y afectos. 

En conjunto, liberar las prácticas sexuales 
y la erótica de prejuicios, capacitarnos para 
expresar libremente nuestro deseo sexual 
y erótico, y para gestionar ese deseo en 
relación con los demás, afianzándonos en 
unos principios básicos: igualdad, libertad, 
respeto y responsabilidad.

1  En este sentido el término es muy am-
plio, entroncado con el libre desarrollo de 
la personalidad y la dignidad humana y sus 
ataques abarcarían  los actos de homofobia, 
o los delitos relacionados con el sexting, por 
ejemplo.  
2  A veces por ejemplo se refiere a un cuerpo 
desnudo  o a una parte del cuerpo: escotes, 
nalgas;  Facebook considera el pezón -femeni-
no- pornografia.   
3  Dentro de la reflexión, más allá de los 
comportamientos catalogados como agresio-
nes sexuales,  de forma más genérica usamos 
el término ataques a la libertad sexual para 
esos comportamientos que no necesariamen-
te encajan en el marco legal como delitos 
o acciones sancionables como los actos de 
acoso callejero

4  Presentación del balance de la evolución 
de la criminalidad durante la XI legislatura por 
el Ministerio de Interior (febrero de 2016)
5  En el artículo “Yo quería sexo pero no así”.
6   (“No me veo explicando a un fiscal, al juez, 
a la médica… que solo quería un magreo y 
que el de pronto se puso violento…”  “Yo si 
quería pero no tanto”); 

7  Según la Agencia de los Derechos Fun-
damentales de la Unión Europea (FRA) – en 
su Informe de 2014 – basado  en entrevistas 
personales a mujeres entre 18  y 74 años. 
Conforme a los datos recabados un 5% de las 
europeas mayores de 15 años ha sido violada 
(en datos absolutos 9 millones de mujeres en 
Europa). Un 55% de las mujeres mayores de 
15 años ha sufrido alguna forma de acoso 
sexual (el equivalente a 100 millones de 
mujeres). 
8  En este sentido el término que entronca 
con el libre desarrollo de la personalidad y la 
dignidad humana y sus ataques abarcarían  
los actos de homofobia, o los delitos relacio-
nados con el “sexting”, por ejemplo.  
9  Cuando la violencia o intimidación ejer-
cidas revistan un carácter particularmente 
degradante o vejatorio.
10  AGRESIONES: Además de la violación, 
hay otras formas de agresion sexual:  lo que 
define la agresión es el uso de violencia o 
intimidación para conseguir realizar un acto 
sexual (frotamiento, caricias, tocamientos en 
genitales), no implica necesariamente que 
haya penetración. pero si la hay, se entien-

de que es una agresión más grave.ABUSO: 
normalmente pensamos en los tocamientos 
a niños, pero cuando una persona realiza 
un comportamiento sexual: sin violencia ni 
intimidación, pero sin consentimiento, hay 
un delito de abuso. Bajo la influencia de las 
drogas, desmayada o dormida, no puedes 
consentir tener sexo. 
   ACOSO. a nivel penal tiene unos requisitos 
que distancian mucho del concepto so-
cial:implica una situación laboral o académica 
con difícil equilibrio... necesita persistencia 
(rechazo reiterado por la víctima) y generar 
una situación grave  y objetiva de humillación 
o intimidación.
11  FRA 2014. algo más de la mitad de las 
mujeres europeas, en concreto, un 53% 
procura evitar ciertos lugares o situaciones 
por temor a ser víctimas de agresiones físicas 
o sexuales.
12  “Si me ha puesto caliente tiene que ir 
hasta el final” Centro de menores
13  Respuesta de chicas de IES sobre imposi-
ciones sexuales por sus parejas.
14  Dejarse agredir para evitar que otros 
(familiares, amigos) sufran al descubrir esa 
situación de agresión
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APONENCIA DE ECOFEMINISMO: 

XXVIII ENCUENTROS FEMINISTAS DE USTEA
por Noelia Márquez Pérez

En el marco de los XXVIII Encuentros Feministas de 
Ustea, dedicados en esta ocasión a abordar los retos fe-

ministas que se plantean a lo largo del siglo XXI, se ha con-
siderado el movimiento Ecofeminista como uno de esos im-
portantes retos a los que nos enfrentamos las mujeres con el 
objetivo de formarnos, empoderarnos y crecer en nuestra lucha. 

Como se resume a continuación, en la ponencia tratamos de 
introducirnos en el tema desde el significado que se le ha 

dado a este concepto a través de su historia, sus motivaciones 
y diferentes corrientes, las críticas recibidas, las ecofeministas 
referentes en la actualidad y algún ejemplo de lucha histórica.

El Ecofeminismo es un movimiento reivindicativo que aúna 
las fuerzas de los movimientos feministas y ecologistas en la 

lucha por un bien común, basándose en diversos argumentos 
que justifican la convergencia de ambos en la sociedad mo-
derna. Este movimiento defiende la necesidad de inclusión de 
la perspectiva de género en la actual crisis ecológica ya que 
encuentra la conexión en la dominación histórica ejercida por 
el hombre y el sistema social sobre las mujeres y la naturaleza. 

Los ojos con los que el actual sistema social, patriarcal y ca-
pitalista, nos obligada a mirar a nuestro alrededor, han pro-

vocado que tanto ecologismo como feminismo, erigiéndose 
como corrientes de lucha internacionales, hayan sido margi-
nadas históricamente, motivo por el que hablamos de “grupos 
ecologistas” o “grupos de feministas”. Otra de las característi-
cas comunes de ambos movimientos es que tienen varias ten-
dencias dentro de ellos, lo que aumenta las divisiones internas y 
disminuye la presión que podría ejercerse a la hora de la lucha.

El nacimiento del ecofeminismo tuvo lugar en los años 70, 
usado por primera vez como término por François D’Eau-

bonne, quien defendía la idea de que la cultura protagoniza-
da por los hombres había desencadenado una era de guerras 
y devastación, en el momento en el que se encontraban en 
auge las protestas ecologistas y pacifistas. A raíz del accidente 
nuclear de Three Mile Island en el 79, cuando una marea de 
mujeres de la zona se echó a las calles pidiendo seguridad para 
la población y para sus ciudades, se creó una agrupación de 
mujeres llamada “Mujeres y Vida en la Tierra”. Esta agrupación 
organizó la I Conferencia Ecofeminista, dando lugar al inicio 
del estudio del ecofeminismo por mujeres que se constituyen 
hoy en día como referentes del mismo en sus varias vertientes. 

La evolución histórica del movimiento y las diferentes pen-
sadoras que han escrito sobre el tema ha condicionado 

que actualmente existan dos corrientes principales en las que 
puede dividirse el ecofeminismo. Partiendo de la base de la 
relación establecida entre la mujer y la naturaleza por un lado 
y el hombre y la cultura por otro, la diferencia entre ambas 
recae en la explicación que se le da a esa dicotomía. En pri-
mer lugar, se habla de ecofeminismo esencialista, para 
denominar la corriente que justifica la relación de la mujer con 
la naturaleza como algo  intrínseco de la personalidad feme-
nina, recuperando la defensa de la “Pachamama” como tierra 
madre y protectora de la vida. Esta corriente, en la que en-
contramos a Mary Daly como una de las referentes, trata de 
darle un sentido positivo a la opresión patriarcal, explicando 
que lo erróneo es interpretar como negativo las características 
que el patriarcado atribuye a las mujeres, como la mayor sen-
sibilidad, el instinto maternal, la necesidad de protección…e 
intenta cambiar las tornas, de forma que estos atributos sean 
interpretados como positivos por la sociedad, pero sin modi-
ficar esta atribución. En cambio, en los 90 surge como ten-
dencia el ecofeminismo constructivista, en el que destaca 
Ynestra King por la perspectiva anarquista y socialista con la 
que explica esta corriente, una de las fundadoras de “Muje-
res y Vida en la Tierra”. Para las ecofeministas constructivis-
tas las características que históricamente se nos han atribuido 
a las mujeres y hombres son completamente aprendidas por 
los condicionantes sociales y la cultura desarrollada, al igual 
que las clases, las razas y cualquier otro tipo de opresión. 

No podemos hablar de referentes ecofeministas sin men-
cionar a la activista internacional Vandana Shiva, cuya lu-

cha lleva por bandera el importante papel de la mujer en el 
mantenimiento de los pueblos y de la soberanía alimentaria.

Las españolas Alicia H. Puleo  y Yayo Herrero son, actualmen-
te, las activistas ecofeministas más sonadas en nuestro país. 

En el contexto de crisis económica, social y ecológica en el 
que nos encontramos en la actualidad, el movimiento eco-

feminista reafirma sus argumentos a favor de la unión de las lu-
chas feministas y ecologistas. Las características culturales que 
se nos han otorgado a lo largo de la historia nos vinculan con 
el papel de consumidora, cuidadora de la familia y educadora, 
por lo que la figura de la mujer influye en mayor medida a nivel 
local y comunitario. Consecuencia de ello es que se conside-
re a la mujer como miembro más estable de las comunidades 
y fijadora de la población, sobre todo del medio rural. Por lo 
tanto, cualquier cambio que se sucede en el entorno de estas 
poblaciones son más sufridas por las mujeres, el deterioro de 
los recursos naturales y económicos incrementan el volumen 

“El ecofeminismo defiende la necesidad de 
inclusión de la perspectiva de género en la actual 

crisis ecológica”

“A raíz del accidente nuclear Three Mile Island 
en el 79, se creó una agrupación de mujeres llamada 

Mujeres y Vida en la Tierra”

“Los contaminantes atmosféricos provocan 
trastornos biológicos en las mujeres con más 

frecuencia que en los hombres”
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de trabajo no remunerado, que es ma-
yoritariamente soportado por la mujer. 

Otro de los argumentos a favor del 
ecofeminismo es el importante ni-

vel de afección de la contaminación a la 
mujer. Según demuestran estudios al res-
pecto, los contaminantes atmosféricos 
provocan trastornos biológicos en las mu-
jeres con más frecuencia que en los hom-
bres por la cantidad de grasa corporal. 
Además, los pesticidas liberados al medio 
en el último siglo han incrementado no-
tablemente los casos de cáncer de mama. 

A pesar de que algunas cuestiones 
puedan parecernos lejanas al con-

texto actual, por el nivel de desarrollo 
de los países occidentales y la situación 
medianamente acomodada que poda-
mos percibir de la sociedad que nos ro-
dea, tenemos que tener presente que 
la internacionalidad de los movimientos 
ecologistas y feministas motivan que las 
preocupaciones que nos conciernen no 
se remitan a lo que tenemos en frente. 
En los países “subdesarrollados” estas 
cuestiones son mucho más evidentes. 

El expolio de sus recursos naturales que 
protagoniza la “globalización”, facilita el 
desarrollo de los países occidentales a la 
vez que crea situaciones ambientalmen-
te insostenibles y 
empeora el nivel de 
vida de la población 
de estos lugares. 
Se deduce con ello 
que la pobreza y el deterioro ambien-
tal están estrechamente relacionadas, 
pero no se queda ahí, sino que castiga 
con mayor crudeza a las mujeres por la 
asignación del rol social que condiciona 
su actividad, comentado anteriormente. 

A pesar de los in-
tentos de go-

biernos e institucio-
nes de incorporar 
políticas de igual-
dad en la sociedad, 

todas sus medidas se tornan insuficientes 
comparado con el trabajo que queda por 
hacer, al igual que sucede con las polí-
ticas ambientales y las medidas contra 
el cambio climático. Continúan faltando 
mujeres en los puestos de toma de de-
cisiones, así como faltan decisiones de 
protección del medio ambiente que con-
siga frenar la crisis ecológica provocada 
por el continuo crecimiento económico 
que rige nuestra sociedad. La integración 

de ambas cuestiones puede aportar solu-
ciones gracias a la experiencia adquirida 
por las mujeres a través de su rol social. 

Las principales críticas que recibe el 
ecofeminismo son dos principalmen-

te, la crítica a la corriente esencialista, 
tachada de perpetuar el patriarcado tal y 
como lo conocemos actualmente. La otra 
recae sobre la desconfianza, provocada 
por la creencia de que cuando la lucha fe-
minista se implica con otras causas estas 
siempre terminan absorbiéndola y el pro-
blema de la mujer pasa a segundo plano.

Como conclusión podemos obtener 
que el movimiento ecofeminista 

contribuye a la unificación de fuerzas 
en la lucha, en este caso, de causas de 
las que es necesario tomar conciencia 
para avanzar hacia una justicia social. 

“La pobreza y el deterioro ambiental están 
estrechamente relacionadas, castigando con mayor 

crudeza a las mujeres”

“Continúan faltando mujeres en los puestos 
de toma de decisiones, así como decisiones de 

protección del medio ambiente”



8  

M
a
r
z
o

deSecretaria de Géneros e Igualdad:        Espacio Feminista  USTEA

13

Andalucía Educativa y Laboral 

U
S
T
E
AHERRAMIENTAS DEL CAMBIO PARA FOMEN-

TAR ECONOMÍAS DE SOSTÉN SOCIAL
Paz Cerrillo Cruz y Francisco Jesús Lozano Bermejo

En nuestra época actual, en la 
que prima una economía pro-

ductiva, consumista y del fomento 
de la competitividad por encima 
de cualquier otro tipo de valores 
como son la cooperación, los cui-
dados de las personas que nos ro-
dean, la preservación del medio 
ambiente, la eliminación de las 
desigualdades… debemos de cul-
tivar las relaciones interpersonales 
y formas de entender la economía 
más respetuosas. 

Por ello se podría hablar de una 
Economía de Sostén Social 

que se oriente, entre otras cosas, 
hacia el desarrollo de las capacida-
des personales, el uso racional de 
los recursos, el apoyo mutuo entre 
personas y colectivos, el cuidado 

GRATIFERIA: fue la primera herramienta que se puso en funcionamiento en el fin de semana

intergeneracional, la conciliación 
de la vida personal y el desarrollo 
de la maternidad y paternidad res-
ponsable, en condiciones dignas y 
fomentando valores solidarios en 
la infancia que está floreciendo.   

Con estos fines se ponen en mar-
cha muchas herramientas so-

ciales entre las que encontramos:

Encuentros locales en los que se 
presenta y se practica el uso de 
monedas sociales. 

Mercadillos de productos bási-
cos, artesanales, servicios, obje-
tos de segunda mano...

Difusión de conocimientos en 
centros educativos y de diferen-
tes colectivos sociales.

Uso de espacio público en las 

ciudades y pueblos.

Festivales en los que hacer acti-
vidades de formación, conviven-
cia y ocio.

Encuentros regionales sobre 
monedas sociales.

Gratiferias, jornadas de puertas 
abiertas, jornadas de la paz…

En este artículo nos centraremos 
en el desarrollo de la Gratiferia 

y la presentación de la moneda 
social  “El Zoquito”, así como el 
taller práctico de su uso, dentro de 
los XXVIII ENCUENTROS FEMI-
NISTAS DE USTEA “Retos Femi-
nistas del Siglo XXI, Aportaciones 
a la Coeducación”.



Secretaria de Géneros e Igualdad:        Espacio Feminista  USTEA

2
0
1
7

14   

U
S
T
E
A Se celebró con la participación voluntaria de los y 

las asistentes a los encuentros que trajeron obje-
tos, productos u ofrecieron algún servicio. Para ello 
se informó con antelación a las personas inscritas a 
los encuentros sobre la realización de la Gratiferia, 
su filosofía, las normas básicas de funcionamiento 
y aspectos más interesantes. Entre esa información 
estaba el folleto, carteles e información que se difun-

dió a la organización y participantes. En el interior 
del folleto encontramos más sugerencias y orienta-
ciones para poder desarrollar la gratiferia de forma 
provechosa.

En Youtube podemos encontrar un vídeo explica-
tivo del origen de la Gratiferia y sus fundamen-

tos para poder tener una visión interesante. https://
www.youtube.com/watch?v=jXUBKSTbwR0

Moneda social “El Zoquito”

Esta fue la segunda actividad 
que se realizó como parte del 

taller HERRAMIENTAS DEL CAM-
BIO PARA FOMENTAR ECONO-
MÍAS DE SOSTÉN SOCIAL en los 
encuentros feministas de Ustea. 
Se inició con una introducción con-
sistente en un vídeo explicativo del 
sistema económico convencional, 
para a continuación establecer una 
comparativa entre la moneda so-
cial y una moneda convencional, 
como el euro, el dólar o la libra es-
terlina. 

El vídeo que se visionó fue el si-
guiente fragmento de la pe-

lícula El Concursante, dirigida 
por Rodrigo Cortés – en https://
www.youtube.com/watch?v=ez-
cWNpU1HGA colgado en youtube.
com por el usuario Ezequiel Costa.

La comparativa se hace de acuer-
do a las siguientes característi-

cas:

Emisión de la moneda: La mo-
neda convencional la emite un 
banco central (BCE, Reserva Fe-
deral de EEUU, etc.), mientras 
que la moneda social la emite 
el colectivo que participa en esa 
moneda social. Existen diversas 

formas de emitir monedas loca-
les: como moneda física (caso 
del Bristol Pound), como mone-
da virtual con soporte electróni-
co (sistema CES), con una libreta 
en papel o electrónica (sistema 
LETS ), etc.

Ámbito de aplicación: La mo-
neda convencional tiene aplica-
ción universal. Si se utiliza en un 
país diferente al de su emisión, 
se produce un cambio de divi-
sas. Por el contrario, el ámbi-
to de aplicación de la moneda 
social es local, es decir, sólo se 
puede aplicar en la zona geográ-
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fica donde se emite. Por ello, la moneda 
social también se conoce como moneda 
local. Este carácter de localidad otorga 
a la moneda social unos valores añadi-
dos, que se presentarán más adelante.

 Fines: Los fines de la moneda conven-
cional son meramente especulativos, 
mientras que el fin de la moneda social, 
que es su razón de existir y da nombre a 
este tipo de moneda, es hacer una labor 
social, como se verá más adelante en el 
artículo.

¿Por qué surge la moneda?

Las primeras monedas acuñadas con 
carácter oficial fueron hechas en Lidia 

(hoy Turquía), un pueblo de Asia Menor, 
aproximadamente entre los años 680 y 
560 a. C. La moneda aparece como una 
unidad de medida, para medir el valor de 
las cosas y fijar los precios. Es un medio 
para facilitar el intercambio de productos 
y servicios, de forma que si una persona 
tiene algo que otra necesita, se produce el 
intercambio mediante el pago en la mone-
da aceptada por las dos partes. La mone-
da es un depósito de valores, que permite 
acumular para necesidades futuras. Estas 
tres características son comunes para la 
moneda convencional y la moneda social. 
Es  privativo de las monedas como el euro, 
el dólar, la libra esterlina, etc. su carácter 
especulativo, que busca únicamente un 
interés económico.

El uso de la moneda social crea una red 
de confianza y solidaridad, mejorando 

la autoestima y  ayudando a regenerar el 
tejido social. Debido a su carácter local, 
desarrolla la economía del entorno don-
de se aplica, enriquece a sus miembros y 
cuida del medio ambiente. Facilita el de-
crecimiento, mediante la reutilización y 
el reciclaje. Facilita el autoempleo. Es una 
moneda democrática puesto que sus nor-
mas de funcionamiento las deciden asam-
bleariamente las personas que la utilizan. 
En definitiva, cuando estamos utilizando 
una moneda social, estamos practicando 
una nueva manera de relacionarnos con 
el dinero y, de esta forma, impulsamos la 
creación de una sociedad más justa.
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La última actividad que se llevó a 
cabo durante el encuentro como 

parte del taller HERRAMIENTAS 
DEL CAMBIO PARA FOMENTAR 
ECONOMÍAS DE SOSTÉN SOCIAL  
fue el Taller práctico sobre el uso 
de la moneda social. Se repartió a 
cada asistente una hoja simulando 
una cartilla de una moneda social y 
una serie de papeles post-it de dos 
colores. De un color, para com-
partir las ofertas que cada partici-
pante pensaba que podía ofrecer 
sobre sus habilidades, recursos, 
objetos, etc. Con el otro color, las 
demandas que el/la participante 
podría necesitar en su día a día. 
Tanto los papeles con las ofertas 
como los de las demandas (que in-
cluían el nombre de la persona que 
lo exponía) se colocaron de forma 
ordenada en una pizarra, para que 
los/las participantes pudieran ver 
lo que resultara de su interés para 
hacer el uso de la moneda.

Una parte importante de esta 
actividad es analizarnos, va-

lorarnos y ver las posibilidades 
que tenemos de hacer cosas be-
neficiosas para el conjunto de la 
sociedad, seguro que tenemos una 
afición, formación, habilidades… 
desde poder acompañar a alguien 
a hacer un recado, una mudanza, 
ayudar en la limpieza, pequeños 
arreglos, enseñar el uso de un mó-
vil o aplicaciones, enseñar idiomas, 
música, clases de refuerzo, cuidar 

unos días una mascota, etc. Pone-
mos en valor nuestros conocimien-
tos que en ocasiones el mercado 
laboral no reconoce. ¿En alguien 
que está desempleado no tienen 
valor sus capacidades? La moneda 
social ayuda a dar lo mejor de ti.

Otra parte es calcular el valor 
de lo que ofrecemos, ¿cuánto 

vale una hora de trabajo? ¿Cuánto 
vale un objeto de segunda mano? 
hay que negociar con las otras per-
sonas y llegar a acuerdos que sea 
positivos y las dos partes se sien-
tan valoradas.

También hay que hablar sobre el 
saldo de nuestros intercam-

bios y de las posibilidades de acu-
mular moneda o tener saldo nega-
tivo en la libreta. ¿Es mejor estar 
en positivo o en negativo? ¿Qué es 
más interesante para la red? ¿Tene-
mos que poner algún tipo de límite 
a la acumulación positiva o nega-
tiva? ¿Nos sentimos mejor si hace-
mos más intercambios?  ¿Cuántos 
intercambios son necesarios para 
aportar nuestro granito de arena 
durante el año? Son debates que 
todos y todas nos planteamos y 
nunca tienen una respuesta cerra-
da. Cuanta más actividad mejor, 
más relaciones y más fuerte es la 
red de soporte y colaboración. Lo 
ideal es estar entorno a cero zoqui-
tos, porque si los acumulas estás 
limitando la circulación de la mo-

neda social y si estás en negativo 
porque haces uso de la red senti-
rás la necesidad, o incluso un poco 
agobio, de aportar para equilibrar 
tu saldo. En definitiva, el funciona-
miento óptimo se producirá cuan-
do la red es capaz de atender las 
necesidades de las personas parti-
cipantes, independientemente del 
saldo de cada persona, su número 
de intercambio o si su saldo es po-
sitivo o negativo.

En la libreta apuntamos los in-
tercambios con la fecha, per-

sona de intercambio, el producto 
o servicio, el coste positivo o nega-
tivo, mi saldo resultante, la firma y 
el saldo de la otra persona.

Para concluir se resuelven las 
dudas que surgen durante su 

práctica, los posibles errores, di-
ficultades, propuestas y demás 
sugerencias que no se habían re-
flexionado con anterioridad.

En ocasiones a los participantes 
de actividades sobre monedas 

sociales, gratiferias… les nace la 
inquietud de poder desarrollarlas 
y ponerlas en práctica en sus loca-
lidades, entorno habitual, en sus 
centros de trabajo, con colecti-
vos de personas… para lo cual nos 
ofrecemos a ayudar desde el Zo-
quito de Jerez de la Frontera. 

Hay información del Zoquito en 
www.zoquito.org y en www.

facebook.com/monedazoquito/ 
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Relaciones siempre difíciles
Proyectos migratorios de mujeres nigerianas en Almería. Etnografía 
en un contexto de trabajo sexual.

Dra. Estefanía Acién González
Área de Antropología Social de la Universidad de Almería

0. INTRODUCCIÓN
Exponemos los resultados de un trabajo de campo 
etnográfico llevado a cabo entre 2003 a 2012 en el 
Poniente Almeriense con más de 800 mujeres nigerianas 
que ejercieron la prostitución en este contexto geográfico-
temporal (Acién, 2015). El objetivo es aportar datos para 
abordar la realidad de las mujeres inmigradas que ejercen 
la prostitución, reconociendo sus proyectos migratorios 
personales. Pretendemos, así, anteponer la diversidad 
y el realismo de sus decisiones frente a planteamientos 
teóricos rígidos y cuestionar la capacidad de nuestras 
sociedades para asumir el reto de su integración social.

La conformación de la experiencia de migrar obedece 
a múltiples factores. Sin embargo, algunos sectores 
políticos, académicos y de la sociedad civil reducen 
la realidad de las mujeres nigerianas que ejercen la 
prostitución a las consecuencias de la trata de personas 
con fines de prostitución. Esta visión monolítica resulta 
de la hegemonía de la cosmovisión teórica abolicionista 
y la generalización de una mirada trafiquista, cuyo 
contenido argumenta ideológicamente la mayor parte 
de estrategias institucionales en Europa para abordar los 
problemas que afectan a estas mujeres (Azize, 2004).
Efecto de todo ello es la persecución implacable de la 
prostitución, como origen de todo mal, la presión sobre 
quienes la ejercen, sus clientes y todo su entorno. Además, 
el actual trabajo de búsqueda e identificación de víctimas 
de trata se realiza mediante estrategias mayoritariamente 
policiales y todo ello en nada contribuye al libre desarrollo 
de los proyectos migratorios de las mujeres inmigradas 
(Acién y Checa, 2011).

Asumimos que ellas se han movido en los márgenes de 
la legalidad, como muchos otros migrantes, adaptándose 
a y dependiendo de medios clandestinos para avanzar 
en sus viajes y dar los primeros pasos de su integración 
social, en un contexto que les ofrece opciones limitadas 
y donde han debido calcular sus posibilidades (Juliano, 
2001). Así, es importante atender a todo tipo de 

condicionantes que puedan ayudar a comprehender su 
toma de decisiones: causas que expliquen determinadas 
formas de emprender el camino –por ejemplo, la realidad 
de origen o las dificultades relacionadas con las políticas 
de gestión flujos migratorios-, el influjo de las condiciones 
objetivas de residencia y trabajo en la elección del lugar de 
asentamiento o el desempeño de determinada actividad, 
el origen de la vulnerabilidad frente al abuso, la violencia 
y la exclusión, etc.

Una visión más compleja, por tanto, comprometerá 
a nuestras sociedades, puesto que señalará co-
responsabilidades sociales y políticas en las dificultades 
cotidianas de las mujeres y todo ello más allá del culpable 
anónimo, el traficante sin escrúpulos.

1. LA METODOLOGÍA
Las decisiones de índole metodológica para este trabajo 
deben ser puestas en relación con nuestra experiencia 
de intervención social en la APDHA. Tanto la opción 
por la etnografía, como las técnicas de recogida de 
datos, nacieron teniendo en cuenta las necesidades de 
investigación y seguimiento de la actividad de la propia 
asociación.

El Programa de atención y mediación social y sanitaria 
para mujeres en contextos de prostitución de la APDHA 
se puso en marcha en la Delegación de Almería en 2001 
sobre tres pilares básicos: 

El acceso de las trabajadoras del sexo a sus 
derechos más básicos -sobre todo en relación a la 
salud y las administraciones públicas-

El aprovechamiento de un rol de intervención 
social para realizar una labor de investigación 
continuada, sin fecha de caducidad, que 
mantuviera a la entidad cerca de la realidad de las 
mujeres objeto de intervención

La denuncia social de las violaciones a los 
derechos humanos que estuvieran afectando al 
colectivo, según lo observado a través de la labor 
de intervención social e investigación-acción. 
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De esta manera, era prioritario establecer un orden 
inductivo en la labor de investigación que situara a los 
hechos como emisores principales de la información, 
haciendo que estos fueran los que “provocan las 
situaciones y aquellos puntos de arranque sobre los que 
reflexionar” (Villasante, 2002:52). En otras palabras, no se 
partía en principio de una teoría explicativa preestablecida 
para validar a la hora de investigar la realidad de las 
mujeres que trabajaban en la prostitución, sino de teorizar 
una vez obtenidos los datos. La etnografía como principio 
metodológico se reveló como la mejor estrategia en este 
sentido (Acién, 2010).

Comenzamos realizando visitas informales y 
exploratorias a algunos de los lugares de trabajo de la zona 
y aplicando un discreto diseño de entrevista a algunas 
mujeres que se mostraron más accesibles. Sin embargo, 
en el plazo de unos meses vimos que la entrevista 
clásica no daba el resultado esperado. La cercanía y 
cordialidad que conseguíamos en las visitas informales 
se rompían en el momento en que nos colocábamos en 
el rol de entrevistadores y ellas, incómodamente, en el de 
entrevistadas. La consecuencia fue la recopilación de una 
veintena de entrevistas de validez limitada y que ofrecían 
información poco saturada -fruto de respuestas ofrecidas 
desde la desconfianza y escasa voluntad de cooperación 
con la investigación-.

Después de un año de acercamiento en estas condiciones, 
las conversaciones informales mantenidas con las mujeres 
nigerianas que trabajaban en estos locales arrojaron más 
datos y de mejor calidad. Además, cuando registrábamos 
lo observado y el contenido de estas conversaciones 
en cuaderno de campo, vimos que contábamos con 
elementos de análisis legítimos para tomar decisiones en 
torno a la intervención social y la mejora de la estrategia de 
investigación. Todo ello nos llevó al abandono definitivo 
de la entrevista clásica y a optar por la etnografía como 
estrategia global, combinando técnicas cuantitativas y 
cualitativas  de recogida de datos, pero siempre desde el 
desempeño de un rol cercano que nos permitiera observar 
la realidad de la forma menos adulterada posible. 

Así, ideamos un sistema para cumplir con tres objetivos 
básicos de investigación: 

Cuantificar el fenómeno y situarlo geográficamente 
en la zona

Describir las características sociodemográficas 
básicas de todas las mujeres que conoceríamos

Conocer sus experiencias migratorias de la 
forma más holística e integral posible, desde las 
motivaciones para viajar, las particularidades de sus 
viajes, condiciones de vida y trabajo en el Poniente 
Almeriense, características de sus procesos de 
adaptación e integración, anhelos de futuro, etc. 

Por todo ello, diseñamos un sistema de técnicas de 
recogida de datos híbrido y multimétodo:

Aprovecharíamos nuestras visitas sistemáticas 
semanales para el reparto de material sanitario 
preventivo -preservativos masculinos y 
femeninos, lubricantes, etc.- para cubrir los dos 
primeros objetivos (localización y descripción 
sociodemográfica a través de una ficha de campo 
administrada a 630 mujeres).

La labor de acompañamiento y mediación sanitaria 
fue el contexto favorecedor de la aplicación de la 
conversación informal (mantenida con un total 
registrado de 807 mujeres) Para la redacción final 
del informe se seleccionaron testimonios de 148 
mujeres.

La observación participante se ha aplicado durante 
todo el proceso como técnica complementaria. 

Esta metodología etnográfica se mantuvo desde 2003 a 
2012.

2. MIRADA MULTIFACTORAL FRENTE A LAS 
MIGRACIONES DE MUJERES. EL CASO DE LAS 
QUE SE DEDICAN A LA PROSTITUCIÓN.
Un repaso sobre la evolución teórica de la aproximación 
de las Ciencias Sociales sobre el fenómeno migratorio, 
constata el amplio consenso actual en torno a la necesidad 
de apreciar el fenómeno migratorio desde una mirada 
multifactorial, desde la lectura múltiple en cuanto a los 
procesos, hechos sociales y dimensiones que deben ser 
tenido en cuenta para poder comprender la experiencia de 
migrar. Las teorías más vanguardistas, como la teoría de 
redes (Alonso, 1966), las del transnacionalismo (Landolt y 
otras, 1999) o de la causación acumulativa (Portes o Piore) 
constatan esta necesidad y dejan atrás determinismos o 
explicaciones monocausales.

Además, las recientes aportaciones en torno al concepto 
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de feminización de las migraciones y la mayoría de 
los estudios centrados en el análisis de género de los 
flujos y movimientos de personas, apoyan aquella 
tendencia y de hecho subrayan la importancia de 
atender a las particularidades y diversidades en los 
proyectos migratorios de las mujeres para visibilizar su 
protagonismo creciente y no continuar acercándonos a 
estos actores sociales con una mirada patriarcal. Es decir, 
llamando a la consideración de las mujeres que emigran 
como agentes activos en el diseño de sus proyectos 
vitales y de los entornos sociales que las rodean.

Estas tendencias teóricas están razonablemente 
consensuadas en el medio académico en la sociedad civil 
(no tanto en los medios de comunicación o el debate 
sociopolítico). También en el seno de los feminismos de 

la tercera ola o periféricos, encontramos a reivindicación 
del reconocimiento de la autonomía, participación y 
acción de aquellas mujeres no blancas (de las “otras”). 
Pero el reconocimiento de la diversidad de razones que 
motivan las migraciones y del protagonismo de las 
mujeres en sus propios proyectos migratorios se reduce 
o directamente desaparece cuando aquellas mujeres 
se dedican a la prostitución en el país de destino. Y 
esto sucede tanto en el ámbito académico, como en la 
sociedad civil y en el propio movimiento feminista.

La mayoría de la literatura científica y social sobre mujeres 
migrantes que trabajan en la prostitución en destino 
y, sobre todo, la más influyente en el discurso político 
hegemónico, se encuentra afectada por lo que llamamos 
el determinismo trafiquista. ¿A qué nos referimos con 
esto?

Este término es usado por Azize (2004) para referirse 
a la representación ideológica y sexista de las mujeres 

inmigradas que trabajan en prostitución como víctimas 
del crimen organizado, a raíz de sus relaciones con 
redes organizadoras de viajes ilegales de migrantes. La 
mayor parte de quienes defienden este enfoque lo hacen 
siguiendo, paralela y paradógicamente, planteamientos 
feministas abolicionistas que entienden el sexo de pago 
como una institución mediante la que se garantiza la 
reproducción del patriarcado social y, por tanto, una 
actividad que siempre es ejercida por mujeres bajo la 
coacción de terceros (habitualmente, hombres). 

En este sentido, el enfoque trafiquista no reconoce 
que existan grandes diferencias entre los términos 
prostitución, tráfico de migrantes y trata de personas 
cuando la unidad de análisis es una mujer. Para el 
abolicionismo luchar contra el tráfico o la trata de mujeres 
es igual a luchar contra la prostitución y esto tiene su 
traducción institucional: el preámbulo de la Convención 
de Naciones Unidas para la represión de la trata de 
personas y de la explotación de la prostitución ajena de 
1949 se dice: “Cualquier tipo de prostitución y el mal 
subsiguiente del tráfico de personas con el propósito de la 
prostitución son incompatibles con la dignidad y el valor 
de la persona humana y daña la condición del individuo, la 
familia y la comunidad” (citado en Wijers, 2001:255). Con 
el pretexto, pues de luchar contra la trata de personas y la 
prostitución, el discurso trafiquista se usa políticamente, 
desde el poder, para justificar al control de la inmigración. 
En palabras de Wijers (2001:261): “estas medidas incluyen 
normas para el visado, estricto control de extranjeros en el 
territorio nacional, supervisión de los matrimonios mixtos 
y la criminalización de terceros que faciliten la entrada o 
estancia ilegal” y cita como ejemplo las recomendaciones 
del Grupo de trabajo sobre política migratoria en la 
conferencia sobre tráfico de mujeres organizada por la 
Comisión Europea en 1996. 

Además, olvidan que el incremento del poder reclutador 
de las redes que organizan viajes ilegales de migrantes, de 
hombres y mujeres, se contextualiza en la intensificación 
de la movilidad de personas que migran desde países 
empobrecidos y las barreras impuestas por las políticas 
migratorias de los países ricos.

El enfoque trafiquista obvia el hecho de que, quienes 
desean migrar -hombres o mujeres- preparan su viaje 
contando desde el primer momento con redes. En la 
mayoría de los casos son las propias mujeres quienes 
buscan las redes para viajar, ya sean de carácter familiar, 
profesional o incluso mafioso. Por ello, es lógico pensar 
que cuanto mayor es la necesidad de viajar y mayores 
los obstáculos, más probable es que surjan estructuras 
especializadas en salvarlos y que, si esos obstáculos son 
jurídicos, se desarrollen estrategias de carácter irregular. 
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Además, a mayor penalización institucional y jurídica 
de la facilitación de la movilidad irregular, mayor será la 
especialización, la violencia, peligrosidad y carestía de las 
redes organizadoras para lograr eludir a las autoridades 
y garantizar el silencio y posterior pago de quien buscan 
sus servicios y, por supuesto, mayores probabilidades 
de que los migrantes, despojados de la opción de viajar 
legalmente, acepten estos términos. 

La criminalización de las redes responde a la ilegalización 
del proceso migratorio y el incremento real de las prácticas 
coartadoras de la libertad de los inmigrantes “que se 
desarrolla en el marco de indefensión generada por las 
políticas represivas y los obstáculos legales a la circulación 
de personas puestos en marcha por las leyes de extranjería 
de los distintos países. Así, puede considerarse que son 
precisamente estas trabas las que constituyen el caldo de 
cultivo de la actual proliferación de las formas delictivas y 
coercitivas de las redes de migración, principalmente de 
las rotuladas como trata” (Juliano, 2001:1). 

Por otra parte y en relación a lo anterior, considerar 
forzadas todas las experiencias migratorias de quienes 
se dedican a la prostitución “permite a las autoridades 
desentenderse del hecho de que el fenómeno de las 
mafias es, en gran medida, una consecuencia de las 
políticas restrictivas y que las mujeres no denuncian 
porque en muchos casos prefieren ejercer la prostitución 
en Europa antes que ser repatriadas a sus lugares de 
origen” (Juliano, 2001:8). 

Según el enfoque trafiquista la trata de personas afecta 
a la mayoría de las mujeres que finalmente se dedican 
al trabajo sexual en destino y esto es rotundamente 
falso. Por eso, es tan importante investigar para 
“distinguir entre la decisión de viajar a 
España, de ser migrante y la de trabajar en 
la industria del sexo” Nicolás (2007:166), de manera 
que podamos detectar las situaciones verdaderamente 
coactivas. Y también es importante distinguir entre las 
estrategias de las mujeres para acceder a Europa, el rol 
(y las causas) de las redes en ese sentido y los casos en 
que éstas participan de la trata de personas. Por último, 
no está de más recordar cómo son los procesos de 
integración de las mujeres, africanas y pobres (en el caso 
de nuestras protagonistas) en nuestras sociedades, más 
allá de la trata de personas. 

3. EL CASO DE LAS NIGERIANAS EN EL 
PONIENTE ALMERIENSE
Las conclusiones de nuestro trabajo etnográfico fueron: 

3.1. En primer lugar, la evolución en la presencia de 
nigerianas ejerciendo la prostitución y los lugares de 
trabajo en la zona del Poniente Almeriense, revela 

un constante esfuerzo de adaptación al contexto 
socioeconómico, geográfico y político.

3.2. Los datos sociodemográficos muestran un colectivo 
de mujeres jóvenes -una tercera parte de ellas con 
hijos- que cuando llegan a la zona se han instalado para 
vivir y trabajar en una casa-bar o bar con dormitorios 
en diseminado para después intentar mejorar en su 
situación a medida de lograban alquilar una habitación 
en entorno urbano, aunque no consiguen abandonar 
la prostitución fácilmente. Entre sus prioridades, como 
para la mayoría de migrantes transnacionales, está el 
envío de remesas a sus familias en origen e incluso la 
reagrupación familiar, pero no el retorno a corto o medio 
plazo. Provienen de familias numerosas y humildes, de 
un contexto social con escasas perspectivas de futuro 
económico y acumulan escasa formación académica 
y laboral, excepto en ocupaciones tradicionales de 
mujeres en origen, como la peluquería y el comercio. 
Establecemos el origen geográfico de la gran mayoría 
de mujeres en sur de Nigeria, fundamentalmente 
Edo State y la ciudad de Benin City, aunque existe 
una reseñable diversidad étnicocultural que conviene 
tener en cuenta. Lo más frecuente es que hayan vivido 
un largo viaje, atravesando la parte noroccidental 
del continente africano y cruzando el Mediterráneo, 
después de permanecer en Marruecos durante meses 
e incluso años en una situación de dificultad extrema 
-aunque no conviene olvidar que existe cierta diversidad 
en las estrategias de movilidad-, itinerarios y medios 
de transporte. Además, destaca la juventud con que 
comenzaron sus itinerarios migratorios y el hecho de 
que un 12,70% de ellas quedaran embarazadas durante 
el tránsito y accedieran a España en cinta o haciéndose 
cargo de su primer bebé. La mayoría de las mujeres 
accedieron a España como primer destino en Europa y 
al Poniente Almeriense como primer contexto laboral, 
aunque una parte importante llegó a Madrid u otras 
ciudades. Especialmente destacable es el dato del 
94,29% de mujeres en situación administrativa irregular. 
Esta imagen sociodemográfica nos presenta un 
colectivo que reúne características que advierten sobre 
su especial vulnerabilidad a priori a sufrir condiciones 
adversas en el desarrollo de sus proyectos migratorios 
–juventud, pobreza, exclusión social, etc.-. No obstante, 
la diversidad en la composición del colectivo, también 
nos advierte de los peligros de generalizar una imagen 
global que nos puede conducir a expandir conclusiones 
precipitadas a todo el colectivo. Por lo que no pueden 
entenderse del todo estos datos sin su contextualización 
en un análisis más detallado y cualitativo que tenga en 
cuenta las percepciones y discursos de sus protagonistas.

3.3. A pesar de que en las fichas de campo la mayoría 
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decían que habían usado sus propios medios o habían 
recibido ayuda altruista para financiar su viaje, lo habitual 
es endeudarse -muchas veces con organizadores 
especializados en el traslado de mujeres nigerianas- y el 
pago de esta deuda acaba siendo uno de los principales 
escollos para avanzar en sus proyectos. 

Los agentes organizadores de mayor poder 
sobre las mujeres, los patrones en el tránsito y 
madames en destino, cuentan con el hecho de 
que la prostitución es una de las pocas 
oportunidades laborales que las mujeres 
encontrarán en destino y lo aprovechan 
para imponer deudas abusivas, de una media 
de 40.000 a 45.000 euros. De esta manera, aunque la 
explotación sexual directa no es frecuente -puesto que 
pueden sufragar la deuda ejerciendo cualquier otra 
actividad- lo cierto es que hacer frente a los pagos es 
uno de los factores más importantes para que las recién 
llegadas se mantengan en una actividad que no desean, 
puesto que las demás opciones resultan prácticamente 
inalcanzables, al menos hasta que consiguen regularizar 
su situación documental. Ahí es donde nuestra sociedad 
tiene responsabilidades que suelen obviarse. 

Todo esto lleva a concluir que la imagen de las 
mujeres nigerianas como meras víctimas de la trata, 
realimentada constantemente por parte de los medios 
de comunicación y sectores políticos y de la sociedad 
civil, es incompleta. Es indudable que, como en todo 
estereotipo, hay parte de cierto en ella, puesto que 
existen la coacción, el engaño, el abuso económico y, 
en ocasiones, explotación. Pero es un relato inexacto, 
injusto, pobre y nunca generalizable.

3.4. El contexto impone sobre ellas bajos ingresos por 
servicio, condiciones de trabajo precarias, irregularidad 
en el volumen de negocio y problemas aparejados al 
estigma de la prostitución tan graves como el abuso de 
poder de algunas jefas y clientes, incluyendo la violencia 
y el temor constante a una redada policial que acabe con 
su detención o su deportación. Las mujeres aluden a estas 
injusticias constantemente en sus relatos, así como a los 
riesgos sanitarios de la actividad prostitucional. Tratan 
de avanzar en sus anhelos enfrentándose a constantes 
frustraciones cuando intentan conseguir un permiso de 
residencia o cambiar de actividad laboral. 
Por eso, nuestra cuarta conclusión apunta a la necesidad 
de incluir en todo análisis sobre la realidad de estas 
mujeres la capacidad de agencia sobre la construcción 
de su propio proyecto migratorio, haciendo constar los 
múltiples aprietos y trabas que encuentran en su camino. 

3.5. Nuestra investigación muestra las dificultades y 
retos en la integración social de las protagonistas del 
estudio en el ámbito administrativo y sanitario, haciendo 

especial hincapié en la relación con las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad del Estado y la Ley de Extranjería. 
La Policía Nacional, en particular, mantiene una grave 
presión sobre los espacios de prostitución y muy 
especialmente sobre los protagonizados por mujeres 
inmigradas, dado que la UCRIF, por mandato legislativo 
y ejecutivo, es la unidad responsable del control de la 
inmigración irregular y de la identificación de víctimas 
de trata de personas. La actitud generalizada de las 
mujeres hacia este rol es de absoluto y rotundo rechazo 
e incomprensión, traduciéndose en un constante temor 
a las intervenciones policiales. 

Para nosotros este es un efecto perverso de nuestras 
políticas de lucha contra la inmigración irregular y la 
trata, puesto que, donde las mujeres debieran percibir 
un aliado, ven a su mayor enemigo. Este hecho es de una 
extrema gravedad y pone en entredicho la capacidad de 
nuestra sociedad para hacer frente a la garantía de los 
derechos humanos. 

Además, la tramitación de permisos de residencia 
presenta trabas que convierten el alcance de los anhelados 
“papeles” en uno de los bretes más duros del proceso 
migratorio. Las mujeres ponen todas sus esperanzas de 
cambio y avance de sus proyectos en la consecución de su 
regularización administrativa y sólo la logran después de 
un arduo y largo camino lleno de obstáculos burocráticos, 
duros requisitos y frecuentes abusos.
En los últimos años, la incorporación de los permisos de 
residencia por causas humanitarias a víctimas de violencia 
de género o trata pueden suponer un pequeño avance. 
Sin embargo, aunque algunas mujeres han logrado 
tramitaciones exitosas acogiéndose a los primeros, los 
segundos parecen estar presentando serias dificultades 
(el único caso que conocemos ha tardado más de dos 
años en tramitarse). 

Nuestra quinta conclusión debe aludir a la constatación 
de una perentoria reflexión en nuestro ámbito social y 
político, cuya prioridad es el control de la inmigración 
irregular y del fenómeno de la prostitución. Bajo nuestro 
punto de vista, una sociedad acogedora y solidaria debe 
preocuparse por la trata de personas y la identificación 
de víctimas, pero, además, tiene la obligación moral 
de garantizar y acometer el acompañamiento a los 
procesos de integración social de los nuevos miembros 
de su comunidad, garantizando el cumplimiento de los 
derechos humanos.

La compleja realidad que muestran los datos confirma 
que nuestro panorama jurídico impide a estas personas 
migrar legalmente, mientras el discurso político impulsa 
medidas que les dificultan el acceso a derechos. En este 
sentido y para nuestro caso, es importante no perder de 
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vista que el poder de las madames reside en la certeza 
de que para estas mujeres será imposible poder pagar 
sus deudas de viaje insertándose laboralmente en el 
mercado laboral normalizado.

4. LA CORROBORACIÓN DE NUESTRAS 
HIPÓTESIS
Entendemos, pues, que nuestra primera hipótesis queda 
corroborada, dado que dentro de un contexto que les 
ofrece opciones limitadas, las mujeres toman decisiones 
y calculan sus posibilidades de movilidad, incremento 
de ingresos, acceso a la ansiada regularización 
documental, lograr de una vida personal placentera, 
etc. Así, no todo en sus vidas gira en torno al 
trabajo sexual, las madames y sus deudas, 
por lo que, acercarnos a ellas como meras 
víctimas de la trata no es suficiente.

En cuanto a nuestra segunda hipótesis, partimos de que, 
siendo necesario seguir avanzando en mejorar el trabajo 
de detección de posibles víctimas de la trata, es importante 
atender a todo tipo de interrogantes que puedan ayudar a 
entender sobre la casuística de la situación de las mujeres 
nigerianas que ejercen la prostitución. Así, deberíamos 
profundizar en la investigación de las causas sociales que 
explican, entre otros problemas, las pésimas condiciones 
residenciales y de trabajo que deben enfrentar, los 
factores que favorecen la vulnerabilidad a abusos y 
violencia, el origen de las dificultades en su integración 
social -desde el punto de vista jurídico, institucional y 
laboral, fundamentalmente- y los motivos que las llevan 
a temer a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.
Por todo ello, abundar en un enfoque victimista 
sobre las mujeres migrantes anula cualquier 
preocupación por su acceso a la ciudadanía 
activa, a la comunidad social y política donde han 
decidido desarrollar sus proyectos personales, por lo que 
trabajar con este colectivo sin tener esto en cuenta obvia 
una parte importante del reconocimiento de sus derechos 
fundamentales.

En la redacción del artículo primero de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos firmada en 1948 por 
la ONU se afirma que “Todos los seres humanos nacen 
libres e iguales en dignidad y derechos” y se subraya 
que “dotados como están de razón y conciencia, deben 
comportarse fraternalmente los unos con los otros”. Por 
eso, saber reconocer el reclamo de respeto hacia sus 
decisiones vitales que las propias mujeres nos trasladan 
en sus relatos, nos insta, como sociedad, a favorecer su 
avance o, al menos, a no poner más piedras en su camino.
Volviendo al proyecto migratorio de las mujeres, nuestra 
investigación nos mostró que sus protagonistas debieron 

moverse en los márgenes de la legalidad como muchos 
otros migrantes, adaptándose a ellos y dependiendo de 
medios clandestinos, tanto para avanzar en sus viajes 
y como para dar los primeros pasos de su integración 
social. Son, pues, aquellas perspectivas que 
tienen en cuenta análisis multifactoriales 
-y no el enfoque trafiquista y su mirada 
monolítica hacia el tráfico de migrantes y 
la trata de personas- las que nos ayudarán 
a comprender mejor la realidad que hemos 
estudiado.

Por eso, debimos tener en cuenta los condicionantes 
del contexto de acogida –concretando en el Poniente 
Almeriense-, sobre todo desde la óptica de sus 
posibilidades en el mercado de trabajo y las estrategias 
económicas que emprenden las nigerianas para adaptarse 
a él y sobrevivir.
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VIERNES 10 DE NOVIEMBRE

	 Inauguración. Presentación de los Encuentros.	

	 Mujer y cine 	
	 Taller: Asamblearismo feminista 
	

SÁBADO 11 DE NOVIEMBRE

	 Talleres simultáneos: 
	 ●	 Nuevas masculinidades 
	 ●	 Sexualidad con perspectiva de género 	

	 Mesa redonda y debate: Mujeres Kurdas, Mujeres Saharauis,…
	
	 Mesa-debate. Maternidad subrogada.
	
	 Taller de empoderamiento a través del Flamenco
	 Taller de empoderamiento a través del Cabaret	
	

DOMINGO 12 DE NOVIEMBRE

	 Taller: El peso de los cuidados (Isabel López)
	
	 Entrega de premios “Con ojos de mujer”
	
	 Visita guiada a la exposición “Desgarros” de Carmen Molina

	 Visita guiada a Jaén con perspectiva de género (Carmen Guerrero)
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Video #EspacioLibreDeMachismo
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